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Sobre el mojón fatal 
que indica el terreno aco­
tado se posa la perdiz, la 
caza menor hoy más abun­
dante de España. Ofrece­
mos esta curiosa fotogra­
fía que bien hubiera po­
dido ilustrar el articulo de 
nuestro compañero Pick-
wick que en su habitual 
sección "Coma bien", 
trata de esta libre y sa­
brosa gallinácea. 

Además, los artículos y secciones de Jordi Dalmau, Ro­
sendo Llates, Rosa Torrents, Sebastián Gasch. Manuel 
Ámat, Pickwick, P. Afateu Sancho, Rafael Vázquez 
Zamora, Joan Teixidor, Roberto Saladrigas, Juan Pe­
rucho, Alvaro Cunqueiro, J. L. Guamer, Afana Lluisa 
Borras, Daniel Giralt-Miracle, N. Ancochea MiUet. An­
drés Mercé Várela, Lluís Albert. José Palau, Miguel 
Porter-Moix, Antoni v. Kirchner, J. M. Carandell, A. Ma-
Uofré. Xavier Montsalvatge, J. Casanovas, Frederic 

Roda y José Jiménez Lozano 

A C O T A D O 

Sobre el plátano 
«Sr. Ihrector de DESTINO 

La doctrina socialista, 
unas veces vestida de /as-
cismo y otras de laboris­
mo o de comunismo, no 
tan sólo limita y condicio­
na el derecho a la propie­
dad privada, sino que fiar­
te del principio de la tn-
/alibilidad del funcionario 
público. Otorga a éste ple­
nos poderes para planifi­
car, organizar y dirigir 
la producción de bienes y 
servicios. Es el funciona­
rio público quien decide 
qué es lo que se ha de 
producir y a qué precio 
hay que consumirlo. Sin 
embargo, frecuentemente 
las leyes inviolables del 
mercado les hacen, a di­
chos funcionarios, desa­
gradables jugarretas, de­
jándolos perplejos y des­
concertados. 

Para el pensamiento l i ­
beral, el que unos ciuda­
danos viertan ochenta to­
neladas de plátanos en un 
barranco se reduce a una 
cuestión de orden público 
y al cumplimiento estric­
to de unas leyes que lo 
impidan, pero para el pen­
samiento socialista, habi­
tuado a admitir la des­
trucción de riqueza con 
la falsa justificación de 
sostener unos salarios, el 
incidente de los plátanos 
canarios se convierte en 
un problema socioeconó­
mico de difícil solución.» 

A.BUXADERAS 

«Sr. Director de DESTINO 
Ultimamente estoy le­

yendo mucho, en la pren­
sa española, sobre el plá­
tano. 

Se ha dicho que se han 
tirado 40.000 kg. de plá­
tanos, en Canarias, cifra 
que dudo sea real, ya que 
si me dijesen que se han 
tirado el doble o triple 
de esta cantidad lo cree­
ría, pero para hablar de 
un tema de esta índole 
hay que estar enterado o 
profundizar en el asunto 
y no limitarse a comen­
tarlo por encima y super­
ficialmente. 

PRIMERO. — Se ha 
dicho que el tirar esta 
cantidad de 40.000 kg. lo 
han hecho para mantener 
el precio o aumentarlo, 
consiguiendo un alza de 
precios al destruir esta 
cantidad, cosa ridicula, 
ya que si tenemos en 
cuenta que en la Penín­
sula están entrando se-
manalmente la cifra de 
6300.000 kilos, la cantidad 
destruida no sirve de na­
da para el alza de pre­
cios. 

SEGUNDO. — El culfi-
vador canario está dejan­
do en la platanera los 
frutos hasta conseguir 
venderlos; si no tiene de­
manda este plátano se 
madura y finalmente lo 
tiene que tirar. Por con­
siguiente, después del gas­
to que tiene en su cuida­
do, se ve en la necesidad 

de tirarlo; pueden figu­
rarse el negocio que hace. 

TERCERO. — Lóffica-
mente, antes de tirar el 
plátano procura venderlo 
al precio de una o dos 
pesetas küo, y en cambio 
no se consume, dándose 
la paradoja de que en 
Canarias se están impor­
tando de la Península 
frutos cuyos precios se 
están cotizando a 30 y 
40 pesetas kilo. 

CUARTO. — He leído 
en algunos periódicos que 
estos plátanos se podrían 
llevar a centros benéficos, 
pero si tenemos en cuen­
ta que cultivadores han 
llamado telefónicamente 
a estos centros y se les 
lia propuesto regalárselos, 
han contestado que si se 
los llevan conforme, pero 
ellos no pueden pasar a 
recogerlos. ¡No pretende­
rán que si el cultivador 
tiene una pérdida, enci­
ma de regalarlos tenga 
que pagar el transporte! 

QUINTO. — Por otra 
parte, el plátano no pue­
de ser transportado a la 
Península porgue está 
maduro, y citando llegara 
aquí estaría estropeado, 
podrido, en malas condi­
ciones de ingerir. 

SEXTO. — El comenta­
rista de la televisión 
D. R. Reyes indicó por 
televisión que estos plá­
tanos podían ser llevados 
a Biafra, pero quisiera 
saber si ha pensado él la 
distancia que hay de Ca­
narias a Biafra, ya que 
la distancia es mayor que 
de Canarias a la Penín­
sula, Creo que este co­
mentarista se equivocó 
completamente. 

SEPTIMO. — Hay que 
conocer perfectamente el 
funcionamiento del cul­
t i v o , comercialización, 
transportes, estado del 
plátano, para hablar lige­
ramente de él. El trans­
porte del plátano se ha­
ce con barcos llamados 
"Pinitos"; estos barcos no 
tienen cámaras frigorífi­
cas, están en bodegas, en 
malas condiciones, que 
son unas pérdidas norma­
les y enormes; estos pláta­
nos se tiran y quizás ha­
yan ocasiones que se t i ­
ren más de 40.000 kg. en 
Barcelona solamente. 

Si hubiera una flota de 
barcos en buenas condi­
ciones llegarían los pláta­
nos, y su precio de venta 
en la Península serían 
más bajos, debido a que 
Tío existirían estas pérdi­
das, que lógicamente hay 
que cargar sobre el pláta­
no bueno, cargando tam­
bién el precio de los por­
tes por los plátanos ma­
los, que todo incluido es 
una pérdida muy costosa 
que se podría solucionar 
con una buena flota. 

OCTAVO. — Ei consu­
mo del plátano en la Pe­
nínsula es de SJOO.OOOkg. 
semanales, a pesar de la 
propaganda hecha por te­
levisión, radio, prensa y 
anuncios callejeros, todos 
vemos esta propaganda, 
y asi y todo el consumo es 
muy limitado. Quizá sea 
el precio, pero existen 

frutos mucho más caros y 
sin embargo se venden los 
caros y no los plátanos. 
El cultivador tiene tanta 
producción de plátano que 
el consumo nacional no 
puede ingerirlos; por es­
ta razón hay que expor­
tarlos; se exportan espe­
cialmente a Inglaterra, 
pero, por razones políti­
cas, se ha disminuido no­
tablemente la venta de 
este producto, y tuvimos 
que encontrar nuevos 
mercados, y se vio con 
esperanza las gestiones 
que hizo el Sindicato de 
Frutos con los países del 
este de Europa. 

El cultivador estaba es­
perando con deseos de de­
voción y desesperación que 
se llevaran a cabo estas 
gestiones y se le informó 
que se conseguiría. Pero 
desgraciadamente no se 
ha conseguido y los plá­
tanos sigilen en las pla­
taneras, madurándose y 
echándose a perder, pérdi­
das notables para el cul­
tivador, para todos, pero 
en cambio la prensa, en 
lugar de ayudar a estos 
hombres, a este sector in­
dustrial y agrícola al mis­
mo tiempo, sólo se le pa­
ga con una prensa con­
traria. 

Quiero hacer constar 
que no soy cultivador, ni 
exportador, ni comercian­
te, ni tengo relación algu­
na con él plátano. Sim­
plemente he estudiado a 
fondo este asunto, y de­
seo aclarar las cosas.» 

GONZALO COLOMER 

La catedral 
otra vez 
»Sr. Director de DESTINO 

El Presbiterio de la 
Catedral (con mis respe­
tos a un lugar tan sagra­
do) lo están convirtiendo 
en una cafetería, con muy 
buena intención, eso es 
lo lamentable. 

.Rumores; se dice gue 
quieren quitar el retablo 
central, a mi parecer de 
un gótico purísimo y de 
tanta historia para noso­
tros. 

También cuando dispon­
gan de dinero, quitar el 
célebre Coro; ¿por qué no 
dejar tranquilo de una vez 
tantos años de historia, 
que también va unida con 
DIOS? 

Lo que está haciendo 
mucha falta son Iglesias 
en los suburbios. ¿Se ten­
drá otra vez que acudir 
a Madrid para que solu­
cione este problema?) 

J. B. V. 

Servicio fantasma 
de desinfección 
«Sr. Director de DESTINO 

Con ocasión de haber 
cambiado de piso se me 
hizo pagar un impuesto, 
percibido por el Ayunta­
miento, de 432 pesetas, en 
concepto, según tengo 
anotado por escrito en mis 

papeles, de desinfección. 
Al efectuar el pago, en el 
mismo momento de sus­
cribir ei contrato, pregun­
té cuándo y quién realiza­
ba el servicio por el cual 
se me hacia pagar el im­
puesto. Me contestaron, 
sencillamente, que no se 
prestaba tal servicio. 

Extrañado del hecho 
realicé gestiones por mi 
cuenta. Primero Mame a¡ 
"Centro de Desinfección" 
y de allí me remitieron al 
"Parque Central de Desin­
fección". El director de uno 
de dichos centros, no re­
cuerdo cuál, se empeñó 
con mucha energía en que 
debía dirigirme a la Fis­
calía de la Vivienda. Fue 
inútil que le argumentara 
que era imposible que me 
prestase el servicio de de­
sinfectar mi piso una en­
tidad distinta de la que 
percibía el dinero que pa­
gué por dicho servicio. Su 
energía y su seguridad no 
disminuyeron con mis ar­
gumentos y me dijo al f i ­
nal que "probara" con el 
"Instituto Municipal de 
Higiene". 

Probé, efectivamente, en 
este otro centro, despiiés 
de Homar, como también 
se me indicó al "Almacén 
de material de higiene". 
Me remitieron, en la quin­
ta o sexta de mis gestio­
nes, al servicio de "Policía 
Sanitaria", y allí un señor 
muy amable me aclaró 
que lo que yo había pal­
pado no se trataba, en r i -
gor. de un impuesto por 
desinfección, sino por el 
servicio de "Previsión Sa­
nitaria" regulado en el 
artículo 11 de no sé qué 
Ordenanzas, que hacen re­
ferencia a los "Servicios 
domiciliarios". A lo que 
yo tenía derecho por el 
pago de 432 pesetas no 
era a que se desinfectase 
el piso, sino a que lo re­
visara un inspector antes 
de ser ocupado. Me asegu­
ró que el inspector pasa­
ría a los pocos días de 
esa visita. 

Han transcurrido cinco 
semanas desde estas ges­
tiones mías y un mes y 
medio desde que firmé el 
contrato. Por supuesto el 
inspector no ha venido 
a mi casa. Cuando pase, si 
es que pasa, yo llevaré vi­
viendo en el piso que de­
bió ser inspeccionado pre­
viamente a su ocupación 
unas tres semanas por lo 
menos, y no veo claro qué 
clase de gestión preventi­
va podrá hacer ese ins­
pector, sobre todo des­
pués de que una casa de­
dicada a estos menesteres 
de la desinfección ha de­
sinfectado perfectamente 
mi piso, desde luego que 
por mi cuenta. 

Me ha parecido oportu­
no comunicar este hecho 
porque me imagino que 
ocurrirá a muchos otros. 
Entiendo que se trata de 
una anomalía bastante 
notable. Los ciudadanos 
hemos de pagar los im­
puestos que señalan las 
Leyes y las Ordenanzas, 
esto es claro. Pero el im­
puesto tiene siempre la 
contraprestación de un 

(Pasa a la pág. 5) 



. . . un A U D E M A R S P I G U E T 
es la imagen de quien lo lleva. 

Nuestro deseo es que sea n o solamente perfecto, 
sino t a m b i é n tan bel lo y exclus ivo que , 
c o l o c á n d o s e po r encima del t i e m p o y de la 
moda , é l sea el s í m b o l o perseverante de la 
p e r f e c c i ó n . 

P.V.P. a partir de 33.900 ptas. 

m m u piíiiit 
Le Brassus y ( ¡ i n c h r a 

" L a plus prestigicusc des signa tures*4 

8286 - pulsero-reloi de oro blanco, esfrm 
oval con números romanos, realzada de 
24 brilíanm 
8261 - pulsera-reio/ de oro amarillo, esfera 
rectangular rodeada de 14 brillantes 
colocados en ovai 
8152 - pulsera-reiot de oro blanco, 
cincelada, esfera cuadrada cambada, 
realzada de 22 brillantes. 

5290 - reloj extraplano, rec¡angular, 
de oro amarillo, esfera esmaltada con 
•IMPDI RDMÉMt 

J O Y E R I A J. R O C A • Pasco de ( i r a d a 18 B A R C E L O N A 7 

Agent© General para Espafta; EUROMUN, S. A. - Carmen. 9 - Madrid 



(Viene de la pág. 3) 
iervicio. Si todos los usua­
rios de coches pagan el 
impuesto de circulación, 
para referirme a otro im­
puesto municipal, es por­
que durante un año se 
les permite circular con 
más o menos desahogo 
por las calles de nuestra 
ciudad. Pagar 432 pesetas 
por un "servicio" que con­
siste en una simple ins­
pección que, además, en 
mi caso no se ha produci­
do, me parece desorbita­
do y diría que injusto. 

Esta no es, desde lue­
go, la mejor manera de 
estimular a los ciudada­
nos a cumplir con su de­
ber de pagar los impues­
tos. 7 creo que el Ayun­
tamiento debiera dar una 
clara justificación de tan 
anómalo proceder.» 

R. C. V. 

Las declaraciones 
de Monzó 
tSr. Director de DESTINO 

Creo que usted debe es­
tar enterado de la polva­
reda que han armado las 
valientes declaraciones de 
Jaime Momo publicadas 
en el semanario de tu dig­
na dirección que leemos 
con preferencia la gente 
joven porque queremos 
hallar soluciones a las in­
justicias del mundo ac­
tual. Nuestro subcampeón 
de Europa ha provocado 
la indignación de algunos 
señores que por lo visto 
viven del "cordero" de ese 
tan llevado y traído de­
porte "amateur" que todo 
lo tiene menos de "ama­
teur". 

El que más se ha des­
tacado en los ataques a 
Jaime Monzó, como lo ha 
hecho repetidamente con 
Juan Fortuny. ha sido el 
redactor de "Marca" Car­
los Piernavieja, periodis­
ta y secretarlo técnico de 
la Federación Española de 
Natación, con nómina en 
ese organismo federativo 
y que ha dicho, entre 
otras cosas, que Jaime 
Moneó y su generación no 
han hecho más que lo 
que hicieron los nadado­
res de otras épocas, que 
dicho sea de paso lo má­
ximo que hicieron fue lle­
gar a campeones de Es­
paña, en esa natación en 
donde hasta que apareció 
Miguel Torres, el primer 
subcampeón de Europa 
que tuvo la natación es­
pañola, en la que hasta 
entonces un tuerto fue el 
rey en tierra de ciegos. 

Todos los que han cen­
surado a Jaime Monzó 
han cogido el rábano por 
las hojas. Monzó no se 
ha quejado en nada que 
afecte al orden material 
de la concesión de pre­
mios y medallas, sino del 
humano, del auténtico es­
píritu deportivo, de ese 
deporte faltado de diri­
gentes de buena fe y di­
rigido en el caso de la 
natación por auténticos 
ególatras. Según mis re­
ferencias, a Mélico acu­
dieron en masa todos los 
directivos de la Federa­
ción Española de Nata­
ción, atribuyéndose des­
pués éxitos, como el de 
Santiago Esteva y María 
Paz Cor ominas, en los que 
nada intervinieron. 

En cuanto a la "Resi­
dencia Joaquín Blume". 

como muy bien dijo Mon­
zó en el reportaje que 
publicó DESTINO, sólo 
interesan éxitos deporti­
vos, aun a costa que des­
pués el muchacho que ha 
ido entregando años al 
deporte se quede sin ofi­
cio ni beneficio. Concre­
tando Joaquín Monzó en 
su reportaje se lamentó 
de la ausencia de valores 
humanos en el deporte y 
quienes han arremetido 
contra él han sacado a 
colación ese materialismo 
y han apoyado a las per­
sonas que pueden sentir­
se heridas en ese deslanar 
del cordero deportivo, que 
en el caso de algunos di­
rectivos aún osan califi­
carse "amateurs". 

La juventud actual, y 
yo tengo 22 años, nos que­
jamos de la ausencia de 
humanidad en muchas ac­
tividades en las que inter­
venimos. Y somos muchos 
compañeros de estudios 
de Jaime Monzó que for­
zosamente hemos de es­
tar con él. 

Y una pregunta final: 
¿Por qué Carlos Pierna-
vieja, que con tanto ce­
lo vela en su periódico 
su cargo de secretario 
técnico de la Federación 
Española de Natación, no 
ha arremetido en contra 
de un compañero suyo de 
directiva, al que don Juan 
Antonio Samaranch ex­
pulsó de la Villa Olímpica 
de México y le ordenó re­
gresar a España por ha­
ber cometido un acto de 
evidente indisciplina? 

Al deporte "amateur" 
español le falta humani­
dad y le sobra, como nos 
refería hace unas sema­
nas Néstor Luján, espec­
tadores y yo diría que 
también esos "entusiastas" 
del deporte como Carlos 
Piernavieja, que cuando 
se les habla claro, se in­
dignan. Y en el caso de 
este señor, se comprende: 
defiende sus intereses per­
sonales.» 

JOAN MARINE RIBA 

Señor 
tSr. Director de DESTINO 

Voy a hablar de los tra­
tamientos que empleamos 
para dirigimos a ciertas 
personas, como son recto­
res de universidades, di­
rectores de institutos, se­
cretarios, etc. ¿No resuí-
ía un poco inadecuado en 
nuestros tiempos llamara 
un señor al que ni siquie­
ra conocemos ILUSTRISI-
MO? Y no digamos ya en 
cargos de mayor impor­
tancia, en tos que ILUS-
TRISIMO se nos queda 
corto y tenernos que re­
currir al EXCELENTISI­
MO Y MAGNIFICO. Por 
supuesto que el que se 
les llame así no es vo­
luntad de ellos, pero, a 
pesar de eso, es una pena 
que en esta España tan 
moderna y a la que cada 
vez queremos actualizar 
más, sigamos empleando 
ciertos metodismos que en 
nuestros días resultan un 
tanto ridiculos. 

Es evidente que una 
persona cuya misión es 
la Enseñanza sea digna 
de admirar, pero no por 
eso tenemos que recurrir 
a adjetivos que, como he 
dicho antes, no tienen 
ninguna relatividad. 

¿No sería entonces es­
tupendo poder decir ILVS-
TRISIMO SR. CARPIN­

TERO O EXCELENTISI­
MO SEÑOR MECANICO? 

Si luchamos constante­
mente por la igualdad, 
creo que sería muy con­
veniente suprimir esos 
tratos y quedamos sólo 
con el de SEÑOR que, a 
mi entender, esta palabra 
encierra un grado muy 
elevado de dignidad y 
respeto y hasta creo que 
se llegarían a simplificar 
un poco las gestiones de 
tipo burocrático.» 

M, S. VALENZUELA 

PSJ).: He de añadir que 
mi admiración por los se­
ñores citados no es pe­
queña ni la labor que les 
debo a ellos tampoco. 

Valldorelx 
«Sr. Director de DESTINO 

Tantas veces como he 
pasado en tren, y son 
muchas, por la bonita es­
tación de Valldoreix, la 
verdad es que siempre me 
ha causado un efecto un 
tanto raro ver escrito di­
cho toponímico, que su­
pongo es de auténtica 
raíz catalana, con esa z 
/ina¡ que, sin meterme en 
demasiadas honduras gra­
maticales, ni menos aún 
con ánimo de enmendar 
ta piaña a nadie más doc­
to que yo en la materia, 
mal aplicada en este ca­
so. Es más, puestos a co­
rregir grafías, yo más bien 
me atrevería a opinar que 
no solamente la termina­
ción de la palabra Vall­
doreix debe ser desde lue­
go en g. sino que, para 
dejarlo del todo bien es­
crito en catalán, debería 
escribirse en tres palabras 
y no en una sola, asi: 
VALL lyOREIG. 

Es así y sólo así. creo 
yo, que dice algo, o sea 
que se entiende se trata 
de dar nombre a "una valí 
on hi fa oreig" (viente-
cilio, céfiro, en castella­
no). Muy acertado, pues, 
el nombre, y hasta poéti­
co y todo, reflejo del be­
llo paraje. 

Abona, creo, mi opinión, 
si otra razón de más /us­
té no, el hecho de que en 
catalán hay muchos nom­
bres de terminación y fo­
nética iguales, que nadie 
duda en escribir correc­
tamente, o sea con g. nun­
ca con x. Ejemplos: or-
deíg, llebeíg, f o n d e i g , 
oneig. sondeig. rodeig. gru-
meig, passeíg, flirteíg i 
tants altresj 

GERARDO PI 

«Sr. Director de DESTINO 
Con referencia a la car­

ta publicada en el núme­
ro 1624 de la Revista 
DESTINO, relativa a la 
forma correcta de escri­
bir Valldoreix o Valldo-
reig, me permito dar mi 
modesta opinión, por si 
considera interesante su 
publicación. 

Los fundamentos en los 
que se basa el señor Ver-
ge para opinar que la for­
ma correcta es Valldoreix. 
son: 1." El uso de esta 
forma por las entidades 
públicas, y 2." El hecho 
de que en los dos libros 

(Pasa a la página 7) 

POR 
UN FOCO MAS 
DE 
PESO 

E L I J A 
LA TOTAL 
PROTECCION 
DE 

...las elegantes prendas que protegen cómodamente. Ligeras, impermeables, resistentes a las 
arrugas. En gran variedad de modelos para Señora y Caballero. Escoja su Loden-Tergal en 
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Johnnie Walker, nació en 1820 y sigue tan campante. 



fárfys til Jfo&fâ * 
¡Viene de la pag. 5) 
que menciona se de por 
correcta dicha forma. 

Al primer fundamento 
no creo se le pueda con­
ceder mucha importancia 
j/a que. laTnentablemente. 
dudo que las entidades 
públicas utilicen lot ser­
vicios del corrector de ca­
talán. En cuanto ai se­
gundo fundamento, si que 
lo considero totalmente 
digno de crédito, por lo 
que creo debe admitirse 
la argumentación del te-
ñor Verge como correcta. 

Pero creo que a los dos 
argumentos del señor Ver-
ge pueden oponerse otros 
dos que. si no restan va­
lor a lo expuesto por di­
cho señor, si que justifi­
can, en parte, al señor 
L l . A. (iniciales que po­
drían corresponder al 
compositor de sardanas 
Lluis Albert). 

El primero es la etimo­
logía de la palabra en 
cuestión. A pesar de que 
los nombres de las loca­
lidades pueden tener orí­
genes a veces insospecha­
dos, una teoría bastante 
plausible es que dicha pa­
labra fuera Valí d'oreig 
en su principio. "Oreig" 
significa "soplo suave del 
aire", por lo que el signi­
ficado de Valldoreig ven­
dría a ser, traducido l i ­
bremente "Valle en el 
cual el aire sopla suave­
mente". Esta acepción es 
bastante adecuada al cli­
ma benigno de ese paraje. 

El segundo es su fono­
logía. De acuerdo con la 
fonología catalana las ter­
minaciones "eix" y "eig" 
se pronuncian de un mo­
do muy diferente; puede 
comprobarse, por ejemplo, 
pronunciando las palabras 
"peix" y "bateig". ¿No íe 
parece, señor Verge. que, 
corrientemente pronun­
ciamos Valldoreig? t 

F M. 

Baños de mar 
a 35° 
*Sr. Director de DESTINO 

Referente a la carta 
del señor Font "Baños 
de mar a 35"". he de de­
cirle que los más cerca­
nos que yo conozco están 
en un pueblo de la pro­
vincia de Castellón. 

Por experiencia propia 
y por lo que he podido 
observar en otras perso­
nas, puedo asegurarle que 
esta clase de baños obran 
verdaderos milagros. Por 
un lamentable fallo de 
una gran ciudad como 
Barcelona, no existe por 
aquí ningún termalismo 
de aguas marinas. Por lo 
menos ésta es la depri­
mente conclusión a que 
he llegado después de 
muchas gestiones. 

¿Por qué las empresas 
de baños de mar no apro­
vechan bañeras o una de 
sus piscinas para este tra­
tamiento acuático? ¿Por 
qué los médicos especia­
listas de enfermedades 
circulatorias no influyen 
para que sea un hecho 
la rápida creación y fun­
cionamiento de un centro 
de termalismo que inclu­
ya el agua de mar. como, 
según tengo entendido, 
existen muchos en Fran­
cia? 

Además de afectas de 
reumatismo, hay una 
muy considerable canti­

dad de personas de todas 
edades que, debido a emo­
ciones negativas y a una 
vida tensa, sufren enfer­
medades circulatorias y 
otras que, por experien­
cia, puedo decir que he 
visto muy mejoradas. La 
cómoda rutina (¡oh, las 
pastülitas!), pueden ali­
viar, pero no evitar el 
constante peligro de un 
desenlace poco agradable. 

Observo que mí entu­
siasmo me ha llevado de­
masiado lejos y. para evi­
tar errores pro/anos, no 
me queda más remedio 
que recomendar: "CON­
SULTE CON SU ME­
DICO"* 

ROSEE CAMPS 

Periódicos 
españoles en el 
extranjero 
iSr. Director de DESTINO 

Por ser desde hace mu­
chos años lector de su 
Revista y encontrarme 
en el más apartado y es­
condido rincón me decido 
a dirigirme a usted (por 
vez primera), contestando 
a una carta insertada en 
el núm. 1623. 

Mucho me extraña que 
el tal señor doctor en sus 
viajes por el extranjero 
nunca haya tenido la oca­
sión de encontrar ningún 
periódico español, si ésta 
fue su intención. 

Desde hace ocho años 
que me encuentro en Bél­
gica trabajando en una 
empresa como montador 
exterior de maquinaria 
textil y, en mis continuos 
desplazamientos, tanto en 
Alemania como en Sui­
za, puedo asegurar hay 
gran profusión de perió­
dicos y revistas españolas, 
sobre todo en las estacio­
nes de ferrocarril, nada 
de extrañar, ya que des­
de hace unos diez años 
los españoles allí figuran 
en enorme número. 

Nunca Olvidaré cuando 
mi compañía me destinó 
al Perú; lo último que 
hice antes de dirigirme 
al aeropuerto fue parar­
me en un diminuto quios­
co, en plena calle, frente 
a la estación central de 
Bruselas; allí adquirí "La 
Vanguardia", parecíéndo-
me que en mis manos te­
nia un trozo de mi tan 
recordada Barcelona, lle­
vándomela conmigo a 
aquella tierra inca. 

Una vez allí ni en el 
Perú, Panamá, Costa Ri­
ca, Nicaragua y Mélico 
entre la gente popular 
pude constatar quisieran 
ignoramos, cosa a la vez 
difícil, ya que los españo­
les dejaron raíces dema­
siado profundas. A los die­
ciocho meses, a mi regre­
so a Europa, y como quien 
dice a ciegas, hice idén­
ticamente como en la par­
tida: adquirir el antes 
mencionado diario, en el 
mismísimo lugar, para 
qué negarlo, pero al verlo 
se me ensanchó el cora­
zón, me pareció que me 
estaba atendiendo a mi 
regreso. 

Actualmente, desde pri­
meros de febrero, estoy 
destinado en este rincón 
de Francia (Vosges) y 
tengo la gran dicha de 
que en la pequeña ciudad 
de Epinal puedo adquirir 
todas las semanas, si to­

davía queda alguna, su 
tan apreciada Revista. La 
verdad ante todo.* 

JORDI ALBUIXECH S. 
(Faymont-Vosges) 

Una mala 
costumbre 
«Sr. Director de DESTINO 

En este momento son 
las quince horas veinte 
minutos del sábado, die­
ciséis de noviembre. Por 
Televisión Española aca­
ba de hablar don Guiller­
mo Díaz Plaja glosando 
la fecunda vida intelec­
tual e hispanizante de 
don Ramón Menéndez y 
Pidal. presidente de la 
Real Academia Española. 

Motiva mi carta la ex-
trañeza que me ha pro­
ducido la pronunciación 
que ha dado el señor Díaz 
Plaja a las palabras cuya 
terminación es D. Recuer­
do ahora, ya que no he te­
nido la previsión de ano­
tarlas, "Continuidad, Dig­
nidad, Ecuanimidad. Se­
guridad" y varías otras 
que, en su documentado 
y poético parlamento, ha 
pronunciado terminadas 
en Z. 

Como sea que va 
siendo costumbre ésta, a 
mi entender, injustifica­
da, pronunciación, bien 
sea terminando en Z 
aquello que termina en 
D ; o, peor todavía, aun­
que, es justo reconocer­
lo, no ha incurrido en 
ello el señor Díaz Plaja, 
terminar en AO aquello 
que termina en ADO, le 
ruego, por favor, téngala 
amabilidad de publicar 
mi carta para, si es po-
siWe, se me ociare si es­
tán admitidas por Za Real 
Academia de la Lengua 
estas "curiosas" pariantes 
de la lengua castellana.* 

JAIME VILALTA 

¿Qué hacen los 
jóvenes 
en domingo? 
»Sr. Director de DESTINO 

En el último número de 
DESTINO se publican dos 
cartas, de Maríus Vendrell 
y Antoni Escuder. El te­
ma es el mismo expuesto 
reiteradamente en la Re­
vista: "¿Qué hacen los jó­
venes el domingo?". Una 
de las cartas toca un te­
ma muy vivo para noso­
tros: la montaña. En rea­
lidad, se trata de algo 
más profundo: la educa­
ción y la responsabilidad 
de la juventud. 

Quizá puede ser intere­
sante publicar lo que 
nuestra casi centenaria 
entidad opina sobre este 
grave problema, que tan­
to afecta a los jóvenes de 
hoy y al futuro de nues­
tra sociedad, que ellos di­
rigirán. 

El "Centre" cree firme­
mente en los valores in­
dividuales frente al hom­
bre-rebaño; y opina que 
cada cual debe desarrollar 
al máximo su propia per­
sonalidad. Cree que todo 
lo que fomenta la pereza 
física c intelectual va en 
contra de la formación 
de la juventud. Por ello 
es partidario de practicar 

(Pasa a la pág. 77) 

¿ Q u i e n no ha oido hablar 
del traje del Doctor.. .? 

Es un traje correcto, impeca­
ble, moderno. El doctor cuida al 
máximo su presentación. Sabe que 
la influencia psicológica sobre el 
enfermo es decisiva. Por ello, el doc­
tor es alegre, amable, optimista, lle­
no de vida. 

Viste con seguridad y confianza, 
esa seguridad y confianza que pro­
yecta sobrequientodo lo espera deél . 

El doctor es un nombre de vida 

intensa y de amplísimos contactos. 
La medicina produce, en el hom 

bre, una honda preocupación huma 
na, que se proyecta sobre lo social 
y lo moral. 

Por ello, valora en lo que vale la 
importancia de vestir. Nuestra orga­
nización ofrece el traje para el doc 
tor y para usted también en impe­
cables tejidos de Pura Lana Virgen. 

PURA LANA 
VIRGEN 

I 

El traje de los 
hombres importantes 

c o p t e f i e l 
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ECONOMIA Y SOCIEDAO por J . M. MUNTANER PASCUAL 

EL FRANCO Y DE GAULLE EN CRISIS 

EN contadas ocasiones la actualidad 
económica ha presentado una escena 

tan movida como la de estos últimos días. 
De por si. la vida económica interna­
cional suele girar alrededor de procesos 
lentos y continuados, cuyos afectos pue­
den calibrarse solamente a lo largo de 
mesas y de anos: variación de la capa­
cidad competitiva de los diversos paisee, 
aumentos o estancamientos de la pro­
ducción que son consecuencia de acumu­
laciones prolongadas de capital y de 
conocimientos, corrientes comerciales 
que dependen de la lenta conquista de 
mercados exteriores conseguida a base 
de imaginación y de productividad. Todos 
estos fenómenos reflejan la naturaleza 
profunda de la actividad económica, que 
no se desenvuelve mediante antojos ines­
perados, sino que sigue una inercia cuya 
lógica pertenece a la vida misma. 

Por el contrario, cuando los aconteci­
mientos se suceden con la rapidez de 
•Moa días, podemos estar seguros, no so­
lamente de que estamos tanteando un 
punto critico en el desarrollo de una 
economía determinada — en este caso 
la francesa —, sino también de que es­
tán interviniendo en ta crisis elementos 
de carácter no estrictamente económi­
co, elementos que podríamos llamar de 
corto plazo, desde la especulación finan­
ciera hasta la particular coyuntura poli-
tica que atraviesa al vecino país. Estos 
tactores complican indudablemente la va­
loración meramente económica que pue­
dan merecer las peripecias del franco, 
pero enriquecen la seriedad tradicional 
de lo económico con las emociones tuer­
tes de la acción inmediata y de la lucha 
política. 

LA DEVALUACION, 
RECURSO EXTREMO 

Resulta díficíl decir hasta qué punto 
la decisión del general De Qaulle de 
no devaluar es exclusivamente política. 
Para entendernos, diremos que esta deci­
sión habría sido exclusivamente política 
si se hubiese realizado en contra de 
las normas comunes de sensatez eco­
nómica. Ahora bien, como muy bien sa­
bemos por propia experiencia, la nece­
sidad de una devaluación es algo muy 
espinoso que se presta a las interpreta­
ciones más variadas. Quizá convendría 
a este respecto repasar brevemente un 
poco de teoría económica. 

Los intercambios de un país con el 
exterior se contabilizan mediante su ba­
lanza de pagos. Esta balanza de pagos 
pueda, como es lógico, estar equilibrada 
o bien presentar un déficit o un superá­
vit. Para hacer frente al pago de un 
déficit en su balanza comercial, un país 
dispone de ana serie de recursos como 
son el oro, las divisas de reserva y los 
créditos internacionales. A este conjunto 
de recursos se Is denomina la liquidez 
monetaria del país en cuestión. Sin em­
bargo, puede suceder que la importancia 
del déficit o de la tendencia al déficit 
sea tal que no baste la liquidez mone­
taria del país para cubrirlo. En ests caso 
no se puede esperar una lenta recupera­

ción de la balanza de pagos, producida 
por una recuperación en la capacidad 
competitiva del país, sino que hay que 
actuar directamente sobre las cau­
sas Inmediatas del déficit, es decir, hay 
que manipular las condiciones en que se 
verifica el intercambio comercial. 

La solución más obvia consistiría en 
imponer restricciones directas a la im­
portación y en reducir drásticamente su 
nivel. Sin embargo, las consecuencias de 
una tal actitud serian desastrosas para 
la actividad económica interior, uno de 
cuyos motores más seguros es el co­
mercio exterior. Además, la estrecha in­
terdependencia que exista actualmente 
entre lodos los países occidentales impe­
dirla una solución unilateral de ests tipo. 

DE GAULLE: LA 
SOLUCION INESPERADA 

Psrs hacer frente a la deterioración 
de la balanza francesa da pagos. De 
Qaulle ha optado por una tercera solu­
ción, la solución Inesperada, pero indu­
dablemente la única que cabla esperar 
de una personalidad de su calibre y an­
tecedentes: no devaluar y aguantar Im­
pávidamente el temporal. 

A la hora de redactar estas líneas des­
conocemos aún el detalle de las posibles 
medidas para defender el franco. El dis­
curso pronunciado el domingo pasado por 
al general no fue excesivamente explí­
cito. La reducción de las subvenciones 

izquierdas, por la elevación de precios 
a que suele dar lugar, con la consi­
guiente reducción del poder adquisitivo 
de los salarios. De derechas, porque los 
de la vieja escueta continúan creyendo 
que el valor auténtico de una moneda 
as su equivalencia en oro. Esto no sig­
nifica que De Qaulle, al no devaluar, haya 
escogido un camino fácil, sino simple­
mente que su decisión posee una cierta 
lógica económica que en todo caso sólo 
puede verse desmentida o confirmada por 
la evolución de los acontecimientos. El 
panorama no es halagüeño. Los 2.000 
millones de dólares en créditos consti­
tuirán una ayuda no despreciable, pero 
3t Gobierno francés tendrá que encarar­
se con un doble frente: el de un capita­
lismo descontento y que ha querido dar 
una lección al general, y el de unas ma­
sas populares que lucharán por conser­
var tas ventajas conseguidas y qus exi­
girán, con razón, una distribución equi­
tativa de los sacrificios a que hubiere 
tugar. 

LA CAIDA FULMINANTE 

La rapidez con que se ha producido la 
crisis del franco ha dejado estupefactos 
a la mayoría de los observadores. Se 
consideraba a Francia como un país de 
economía equilibrada que habla sabido 
reaccionar favorablemente al aguijón del 
Mercado Común y enfrentarse sin con­
tratiempos gravea a la competencia in­
dustrial alemana. Las reservas acumula­
das ?n los diez últimos anos hablan lle­
gado recientemente a ta cifra respetable 
de 7.000 millones de dólares. Pues bien, 
en pocas semanas esta cantidad se ha 

Les ministros de Haciendo de los diez países «conómicomente más poderosos se reunieron en Bonn paro discutir tos problemas mo­
netarios internocionoles. De izquierda a derecha, los ministros representantes del Japón. Francia. Bélgica, Suecia, Alemania Occi­

dental, USA, Holanda, Gran Bretaña e Italia 

Otra de tas armas contra el déficit con­
siste en la modificación del tipo de cam­
bio con respecto al oro y, a su través, 
con respecto a las demás monedas: es 
decir, la devaluación. Los efectos inme­
diatos de la devaluación son obvios: en­
carecimiento de ta importación y reduc­
ción consiguiente de su nivel y abarata­
miento de los artículos exportados con 
el fomento consiguiente de la exporta­
ción. La devaluación es siempre un re­
curso extremo, no solamente por su fuer­
te contenido emocional, al poner en 
entredicho la confianza en la moneda 
propia, sino también por ser un arma 
competitiva de cara al exterior y que 
por lo tanto ha de someterse a la disci­
plina que el Fondo Monetario Internacio­
nal ha tratado de imponer, desde su 
fundación, en las normas de pago inter­
nacionales. 

a las empresas públicas era algo con 
lo que podía contarse sobradamente. Lo 
cierto es que hasta ahora la teoría eco­
nómica no conoce otra alternativa a la 
devaluación que la aplicación de medi­
das deflacionarias, como puede ser una 
restricción importante de las importacio­
nes y una limitación de los salarios. 
Acciones de este tipo han de provocar 
con toda seguridad revuelos políticos, y 
no en balde el prestigio político de De 
Qaulle ha sufrido desde mayo graves que­
brantos. Además, y como veremos más 
adelante, la crisis actual es una prueba 
de fuerza entre el capitalismo francés y 
el general, de desenlace incierto. 

Para De Qaulle las razones en contra 
de una devaluación parecen haber sido 
principalmente de prestigio. Sin embargo, 
una devaluación cuenta siempre con ta 
enemiga de derechas y de izquierdas. De 

visto reducida casi a la mitad. Francia 
ha tenido que vender oro a tos Estados 
Unidos por valor de 2.500 millones de 
dó'ares y tas fugas de capitales hacia 
Alemania y Suiza han sido exorbitantes. 
Ante todo esto, cabe preguntarse por 
las causas que han puesto en marcha 
un proceso tan rápido de pérdida de con­
fianza y de especulación. 

LA VULNERABILIDAD DE 
LA ECONOMIA GALA 

Hay. en primer lugar, razones de tipo 
estructural. La crisis habría sido eviden­
temente imposible si el dinamismo de ta 
exportación francesa no hubiese dejado 
tugar a duda. Sin embargo, el comercio 
de Francia con los países situados fuera 
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de la zona del (raneo presentaba en los 
últimos meses un déficit pequerto pero 
sintomático. Esta poca agresividad de la 
exportación irancesa se debe a muy di­
versos motivos, uno de ellos de carácter 
histórico, consecuencia da la larga tradi­
ción de autarquía que ha imprimido ca­
rácter durante siglos al empresario galo. 
Francia se bastaba a sí misma y vivia 
vuelta de espaldas al exterior. Otra cau­
sa, es la debilidad del sector de inves­
tigación científica y técnica en la indus­
tria Irancesa. con la correspondiente se­
cuela de compra de patentes y de depen­
dencia respecto al extranjero. Sólo en 
los últimos años se emprendió una polí­
tica coherente de desarrollo científico que 
aún no ha tenido tiempo de dar sus 
frutos. 

Quizá la mejor manera de comprender 
este retraimiento de la capacidad compe­
titiva de la industria francesa y su rela­
tiva vulnerabilidad sea compararla con la 
situación alemana, bastante distinta. Con 
motivo d? la crisis actual han abundado 
en los periódicos las referencias al con­
traste entre la brillantez de los logros 
alemanes y las dificultades francesas. Se 
ha hablado incluso de una victoria re­
tardada que el puablo derrotado de 1945 
infringía a sus vencedores de entonces 
— Inglaterra y Francia entre ellos —. Este 
planteamiento de los hechos adolece do 
simplicidad, y cuando trata de explicar 
algo ha de recurrir al tan manido tópico 
del "milagro". Las causas del recobra-
miento alemán son, sin embargo, de so­
bra conocida: conservación de una 
mano d? obra calificada y de unos cua­
dros técnicos eficaces, todos ellos pre­
existentes: ausencia de inversiones mili­
tares, ayuda americana, inmigración pro­
cedente del Este, etc., etc. 

No vamos a entrar ahora en un pro­
blema tan prolijo. No obstante, el factor 
que nos interesa subrayar en este mo­
mento es qu? Alemania, desde un prin­
cipio, apostó fuertemente por la exporta­
ción. Ello fue posible gracias a un rápido 
aumento de la productividad industrial, 
ciertamente, pero también manteniendo la 
demanda interior a unos niveles relativa­
mente bajos. El desastre bélico y el con­
siguiente "shock" psicológico hizo posible 
que se cambiara la estructura tradicio­
nal de circulación del dinero y que en 
vez d? dedicar una parte importante de 
los recursos al consumo, se dedicaran a 
la inversión y a la exportación. Es decir, 
que se sacrificó el consumo privado en 
aras de la exportación. Esta política con­
trasta fuertemente con la preocupación 
fundamental ds todos los regímenes fran­
ceses para mantener un elevado nivel de 
consumo —al menos dentro de las cla­
ses que podían permitírselo — en el inte­
rior d? una economía semiautárquica. 

LA APUESTA ALEMANA 
POR LA EXPORTACION 

Otro factor importante jugó a lavor de 
A'emania en su expansión exportadora, 
y ha contribuido precisamente ahora a 
endurecer la crisis del franco Nos referi­
mos al tipo de cambio del marco alemán, 
que como s? sabe fue fijado por la drás­
tica devaluación del 20,6 % realizada en 
el aAo 1949. La relativa baratura del 
marco conseguida mediante aquella ope­
ración fue un factor de apoyo no des­
deñable para la exportación alemana. La 
convertibilidad del marco decretada en 
1956 —junto con la de otras monedas 
europeas — provocó una considerable 
afluencia de dinero exterior que ponia en 
peligro la estabilidad de los precios. Oe 
hecho el Gobierno alemán, bajo presión 
americana, tuvo que admitir la artificiali-
dad de la paridad del marco y proceder 
en 1961 a una pequeña revaluación 
del 5%. 

La posibilidad de que se repitiera la 
revaluación — considerada por muchos, 
entre ellos el Gobierno británico, como 
moralmente ineludible— animó la activi­
dad de los especuladores franceses. Co­
mo es lógico, Alemania se opone rotun­
damente a esta operación, que perjudi­
caría gravemente a la competitividad de 
su Industria. En veintitrés años, los ale­
manes han recobrado el aplomo sufi­

ciente para no ceder a la presión de 
sus actuales aliados Lo único a que se 
comprometió el ministro de Hacienda. 
Franz Strauss, fue a presentar un pro­
yecto de ley al Parlamento para gravar 
las exportaciones en un 4 % y primar 
idénticamente las importaciones. Es du­
doso que esto devuelva la tranquilidad 
al r?sio de Europa en relación al carácter 
moderado de este renacimiento de la 
arrogancia tradicional de los alemanes 

EL TRASFONDO POLITICO 

Volviendo al problema del franco, dire­
mos que además de los motivos de 
carácter estructural, han intervenido en 
su crisis otros factores de carácter más 
marcadamente político. En último extre­
mo, la crisis del franco, más que una 
crisis económica, ha sido una crisis de 
confianza. Su origen se remonta induda­
blemente a los acontecimientos de mayo. 
No se trata — como dijo De Gaulle el 
pasado domingo — de que aquel magni­
fico movimiento popular dejara al país 
empobrecido y herido. De hecho, el re-
lanzamiento posterior de la producción 
permitió superar plenamente el bache y 
volver a la normalidad. Lo que no vol­
vió a la normalidad fue el panorama polí­
tico. El hundimiento d? las izquierdas dio 
a De Gaulle, y a la centroderecha que le 
apoya, el control absoluto del país. Ahora 
bien, para acallar las reivindicaciones del 
pueblo, que en mayo habían demostrado 
los medios qu? tenia a su disposición en 
caso necesario. De Gaulle intentó prac­
ticar una política nominalmente izquier­
dista, pero apoyado por las derechas. 

Nos referimos, claro está, al proyecto 
de participación en las empresas y al de 
gravar los derechos de sucesión. El ca­
pitalismo francés no estaba dispuesto a 
arrostrar tales -excesos-. Su reacción 
ha correspondido perfectamente a su 
ideología de clase. Un corresponsal es­
pañol escribía el domingo pasado: «La 
burguesía francesa es la que en defini­
tiva se ha llevado los francos al extran­
jero". La desconfianza a que aludíamos 
antes no ha sido. pues, una desconfianza 
en al franco, sino una desconfianza en 
el régimen y en la capacidad del Estado 
para gobernar. Se trata de un plante a 
una política. Lo trágico para De Gaulle 
es que para hacer prevalecer su autori­
dad no tiene en qué apoyarse: el gran 
capital, su aliado más lógico, le aban­
dona, las masas populares tomaron ya 
en mayo su partido. Nadie sabe hasta 
cuándo puede durar la hipnosis que el 
general ejerce sobre la pequeña burgue­
sía. En todo caso, se trata de un pro­
blema político que desborda lo puramente 
económico. 

EL SISTEMA MONETARIO 
INTERNACIONAL 

Queda por considerar un último aspec­
to, quizás el más nebuloso y difícil de 
todo el asunto. Nos referimos a la rela­
ción entre la actual crisis del franco y 
las inconsecuencias a que está sometido 
notoriamente, desde hace tiempo, el sis­
tema monetario internacional. Creemos 
que este tema merece un comentario 
aparte, porque la reforma del sistema 
monetario se ha convertido en una de 
las materias económicas de más cons­
tante actualidad En nuestro caso, la re­
lación con la crisis actual es más bien 
indirecta. Ya hemos visto que la especu­
lación ha sido un arma política utilizada 
por el gran capital contra De Gaulle. Lo 
que sí puede denunciarse, en cambio, es 
la posibilidad de que tales hechos ocu­
rran en el marco de un sistema de rela­
ciones monetarias internacionales que 
deberían servir únicamente para el inter­
cambio comercial y la cooperación en 
el desarrollo. El tipo actual de conver­
tibilidad se presta a toda clase de ma­
niobras. Aún es más inquietante que un 
movimiento especulativo de este tipo pon­
ga en peligro la vida misma de todo e' 
sistema — en concreto, devaluación del 
dólar y reacciones en cadena —. Hay que 
cambiar el sistema monetario internacio­
nal. Dejamos este tema para otro ar­
ticulo. 

C O N 

D E S D E B A R C E L O N A Y M A D R I D A 

O R I E N T E 
M E D I O 

LUNES: TEL AVIV, BEIRUT, TEHERAN 

MARTES: ATENAS, ESTAMBUL. CAIRO, BEIRUT, TEHERAN 

MIERCOLES: ATENAS, TEL AVIV. 

JUEVES: BA6H0AD, TEHERAN 

VIERNES: ATENAS, BEIRUT, TEHERAN. 

SABADO: ATENAS, CAIRO, BEIRUT, BAGHOAD. 

DOMINGO: ATENAS, TEL AVIV, BEIRUT, TEHERAN 

' Vio Suiia 

UTILICE NUESTRO SISTEMA 
DE CREDITO PARA LA VENTA 
DE PASAJES 

R E S E R V E S U P L A Z A E N S U A G E N C I A D E V I A J E S 
O L L A M A N D O D I R E C T A M E N T E A 

W l A I R 

Barcelona-7, Poseo de Gracio, 44 - Tel. 231 87 04 
Madr íd-13 , Edif. España-Av. Joié Antonio, 84 Tel 247 71 00 
Torremolinos (Málagal, Edif. lo Nogolera, Bloque IV, Apto. I -Tel. 38 13 38/9 
Palma de Mallorca, Av Jaime III, 31-Tel. 22 64 46 
Bilbao-11, Via Cónjul, S. A Gran Vía, 89 Tel. 41 47 00 
Las Palmas, Edif Fri*u-Tai. 2ó 08 20 
Santa Cruz de Tenerife, Av. Anogo, 23 Tel. 24 57 89 
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p o r 
S a n t i a g o N a d a l 

¿ U N A C R I S I S D E T O D O ? 
i OS que «osamos» en la primavera 
• • pasada decir que las « J u m a d a s de 
Mayo» hablan sido algo Importante, 
hubimos de sufrir reproches y sarcas­
mos: sobre todo a raíz de las eleccio­
nes de Junio. Pero los hechos parece 
ser que nos es t án dando la razón. 
Porque la cilsls de mayo se es tá de­
sarrollando hasta s u forma actual 
de tipo financiero y monetario Por 
lo menos asi lo dice el propio gene-
i s l De Oaulle. 

En su alocución del pasado día 24 
de noviembre, el General-Presidente, 
en efecto, a f i rmó: «La crisis moneta­
ria que es tá atravesando Francia, es 
consecuencia de la conmoción moral, 
económica y social que sufrió el país 
de forma Imprevisible en los meses 
de mayo y Junio últimos». 

1.a af i rmación es rotunda. Y sobre 
ella, desar ro l lándola . De Oaulle fun­
d a m e n t ó toda la crisis del franco en 
su momento culminante actual. 

Se puede discutir si esto es total 
mente exacto. SI la crisis del franco 
no tenia ya razones anteriores en el 
campo estrictamente financiero. Lo 
que en cambio me parece absoluta­
mente incierto, es que esa crisis de 
mayo de 1968. fuera, como dice el ge­
neral «Imprevisible». 

En mi opinión las Jornadas de ma­
yo fueron un movimiento que debió 
ser. precisamente, previsto por el Oo-
blerno. La versión de que todo mar­
chaba como en el mejor de los mun­
dos y de pronto estal ló la tempestad 
sin previa causa, parece Insostenible 
Sin embargo. De Oaulle la ha soste­
nido. 

«Cuando en medio de la competen­
cia mundial, un país, hablo del nues-
t i o —di jo en su citada alocución — 
en estado de creciente prosperidad, y 
que disponía de una de las monedas 
m á s fuertes del mundo, deja de t ra­
bajar durante semanas y semanas, 
cuando se ve largamente privado de 
trenes, barcos, transportes colectivos, 
productos mineros, comunicaciones 
postales, radio, combustible, electrici­
dad; cuando para escapar de la muer­
te por asfixia, tiene que imponer de 
golpe a su economía, enormes cargas 
salariales, hundi r su presupuesto con 
gastos repentinamente incrementa­
dos, agotar su c réd i to con subvencio­
nes precipitadamente prodigadas a 
las empresas convertidas en deficita­
rias, nada pudo hacer que este país, 
aun cuando supo detenerse al borde 
del abismo, recuperase Inmediatamen­
te el equilibrio. Pero hasta que lo 
recobró, nada pudo impedir que hu ­
biese en el país y fuera, numerosas 
personas que perdieron la confianza 
que t en í an en él y se ocupasen de sal­
var sus propios Intereses, con prefe­
rencia al i n t e r é s público. Este es el 
momento naturalmente en que la mo­
neda nacional corre el riesgo de pa­
gar los perjuicios de esta odiosa es­
peculación.» 

LA FUGA DE CAPITALES 
Estas ú l t imas palabras son la ú n i ­

ca, y aun oscura, alusión que hace el 
general De Oaulle a la causa m á s re­
ciente y clara de la crisis del f ran­
co: la formidable evasión de capita­
les. Se calcula que el p r é s t amo de 
2000 millones de dólares de los com­
pañeros de Francia, en el grupo de 

Ante lo Bolsa cerrado, en París, los bolsisfos discuten ío enfermedad del tronco 

«lu.s Diez», equivale sólo a una parte 
de las cifras emigradas en unas pocas 
semanas anteriores al estallido de la 
crisis. Todos los conocedores del tema, 
venían Informando ya. desde meses, 
que el capital f r ancés escapaba a un 
r i tmo y en cantidades verdaderamen­
te Impresionantes. Los refugios pre­
feridos eran, el tradicional de Suiza 
y. hecho nuevo y esencial: la Alema­
nia Federal. Con lo cual ha resultado 
que el pa í s hace tan pocos años ene­
migo — y enemigo «tradic ional» — ha 
venido a ser el amparo del capitalis­
mo francés, en gran parte por lo 
menos. 

Las consecuencias que se derivan 
de todo esto son, a m i Juicio, de una 
trascendencia h i s tó r ica . Tanto que la 
crisis del franco puede muy bien con­
siderarse tan Importante como el mo­
mento en que en 1929, se h u n d i ó la 
Bolsa de Nueva York, dando origen a 
la « O r a n Depresión». Lo que ahora 
está en crisis es un conjunto de co­
sas sobre las cuales se ha venido fun­
dando la polí t ica del general De Oau­
lle — y m á s : la de toda Europa por 
lo menos — en los ú l t imos años . Qui ­
zás es té en crisis t a m b i é n todo el sis­
tema capitalista ta l como ha venido 
funcionando hasta ahora. Y. desde 
luego, el nacionalismo ha entrado, me 
parece, en un periodo de descenso en 
barrena. 

Veamos un poco. 

¿Y EL PATRIOTISMO? 
En su alocución, como hemos visto. 

De Oaulle viene a culpar de la crisis 
a los que tomaron parte en las Jor­
nadas de mayo, es decir, estudiantes, 
empleados y obreros. No ha usado las 
palabras «ant lpa t r lo t i smo», referidas 
a aquéllos. Pero su sentido e s t á i m ­
plíci to en 1 formulación de que la 
causa de la crisis se encuentra en el 
movimiento estudiantil y obrero. 

Pero una pregunta cabe en este 
punto: ¿Y el patriotismo de los ca­
pitalistas que han creado ríos de d i ­
nero en dirección a arcas que les pa­
rec ían m á s acogedoras y m á s segu­
ras? Me parece que este patriotismo, 
que oficialmente habla animado a la 
mul t i tud que llenó los Campos Elí­
seos, en protesta por las Jomadas de 
mayo, ha quedado bastante mal s i ­
tuado en este momento. Cuenta Fe­
derico Abascal. desde Bonn, cómo un 
dip lomát ico a l e m á n comentaba: «El 
capital no tiene patria. Y el general 
De Oaulle no puede exigir patriotis­
mo al capital f rancés. Yo veo los he­
chos así. En el pasado mes de mayo 
el general se alza frente al caos 
Francia le ofrece una mayor ía abso­
luta de voluntades. Pero el general 
pacta con el caos v f i rma un cheque 
en blanco para satisfacer todas las 
exigencias que formula el caos. La po­
lít ica del orden inicia, así . un progra­
ma de Izquierdas, un programa Ines­

table que no polariza en tomo a él. 
la confianza del capital. Y el capital 
se evade». 

Es una formulación, c ínica si se 
quiere, pero clara de la realidad de lo 
que ha sucedido en este sentido. 

De lo cual resulta que el patr iot is­
mo del capital f rancés e s t á condicio­
nado a que se haga una pol í t ica de­
cididamente capitalista. 

Y con ello se llega a las consecuen­
cias lógicas de la semana h is tór ica 
del 18 al 24 de noviembre, en que se 
ha revelado de lleno la crisis profun­
da del sistema monetario f rancés , y 
por ende. Internacional. Y con él la 
crisis del nacionalismo llevada has­
ta el punto de la misma idea de pa­
tr ia . Según se ha visto, y siguiendo 
las Interpretaciones ortodoxas, n i los 
protagonistas de mayo, ni los capi­
talistas que en los meses siguientes, 
han evacuado sus capitales al exte­
r ior t e n í a n demasiado fuerte esa idea 
del patriotismo. Porque lo que parece 
Inadmisible es que se hayan exigido 
sacrificios en nombre del patriotismo 
a unos; y se pueda excusar de los 
mismos a otros. Pero a ú n : que para 
conservar el patriotismo de unos ha­
ya que sacrificar a otros. 

CRISIS DEL 
NACIONALISMO 

La crisis es del sistema monetario 
Internacional, desde luego, aunque 
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